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Los mecanismos de la socialización virtual

Resumen

El objetivo del artículo es confirmar la activación, en los entornos virtuales, de los mecanismos de socialización estudiados en con-
textos presenciales. El hallazgo de 21 mecanismos de socialización es una de las aportaciones teóricas. El estudio de la socialización
virtual necesita un diseño mediante una estrategia multimétodo y aproximaciones micro y macrosociológica, con técnicas como:
análisis de redes sociales, caso único del grupo virtual, técnica Delphi, etnografía virtual y análisis de contenido. Finalmente, la ve-
rificación de los mecanismos de socialización on-line: identificación, adaptación, aprendizaje social, internalización y asimilación,
parecen los más apropiados para el trabajo en la enseñanza a distancia.

Palabras clave: socialización on-line, mecanismos de socialización, grupo de discusión, etnografía virtual, TIC
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Resum

L'objectiu de l'article és confirmar l'activació, en els entorns virtuals, dels mecanismes de socialització estudiats en contextos pre-
sencials. La troballa de 21 mecanismes de socialització és una de les aportacions teòriques. L'estudi de la socialització virtual ne-
cessita un disseny mitjançant una estratègia multimètode i aproximacions micro i macrosociológica, amb tècniques com: anàlisi de
xarxes socials, cas únic del grup virtual, tècnica Delphi, etnografia virtual i anàlisi de contingut. Finalment, la verificació dels meca-
nismes de socialització en línia: identificació, adaptació, aprenentatge social, internalització i assimilació, semblen els més apropiats
per al treball en l'ensenyament a distància.
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Abstract

The aim of this paper is to confirm the activation, in virtual environments, the mechanisms of socialization studied in classroom contexts.
We found 21 mechanisms of socialization. This is a theoretical contributions. The study of virtual socialization requires a design using
a multimethod strategy and micro and macro-sociological approaches, techniques such as social network analysis, case-studies with
virtual group, Delphi, virtual ethnography and content analysis. Finally, we have verified the mechanisms of socialization on-line: iden-
tification, adaptation, social learning, internalization and assimilation. They are best suited to work in distance learning.

Key words: virtual socialization, mechanisms of socialization, discussion group, virtual ethnography, ICT
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1. Introducción

Estudiar la socialización en Internet (on-line o virtual) es, a

priori, una empresa difícil. La problemática de estudiar me-
canismos internos de los sujetos, teniendo como referente
las manifestaciones objetivas de éstos, tiene un largo reco-
rrido a lo largo de la historia de las ciencias sociales y de las
ciencias del comportamiento.

Por otro lado, una de las funciones clásicas de los medios
de comunicación es educar a las masas. No sólo ofrecen con-
tenidos curriculares, sino que intentan transmitir los valores
y las formas de comportamiento más adecuados a las exigen-
cias de la sociedad del momento. La televisión ha sido, en los
últimos 60 años, el medio por excelencia para este fin. La Tec-
nología Educativa ha estudiado las formas en que los medios
transmiten estos contenidos educativos y ha reflexionado
sobre las mejores formas de hacerlo. Actualmente, la televisión
educativa está en proceso de reflexión y necesita de un replan-
teamiento de modelos eficientes (Fuenzalida, 2011) en contra-
posición a modelos instruccionales de décadas pasadas.

A finales de los años 90 se inicia, con el acceso masivo a
Internet, una nueva forma de enfrentarnos al mundo. Hasta
el momento, tanto los medios audiovisuales (artes en el
tiempo) como los medios escritos (artes en el espacio) ha-
bían amaestrado nuestro cerebro hacia un pensamiento li-
neal. Pero Internet ha instaurado una nueva secuencia, el
pensamiento en red. Posteriormente, llegaron las agregacio-
nes sociales, denominadas comunidades virtuales y sobre
las que se han escrito, con mayor o peor fortuna, muchas
obras científicas y ensayos.

Respecto de las posibilidades de aprendizaje a través de
Internet, también debemos señalar la multitud de obras que
tratan el tema. Pero, no hemos hallado fuentes bibliográficas
que traten sobre cómo transmitimos y aprendemos normas
y valores sociales a través de Internet. Se ha hablado mucho
sobre Sociabilidad on-line (Turkle, 1997; Castells, 20011 ;
Correa y Tirado, 2002; Mayans, 2002; Galvez, 2004) o lo
que es lo mismo, ser sociable a través de la red y disfrutar
de ello. Por ser sociable debemos entender inclinación al

trato con los demás2, con lo que existen lugares o ciberlu-
gares donde la gente interactúa por el hecho de hacerlo. No
nos ha sido suficiente esta idea sobre la que se pueden ex-
traer ideas erróneas con el mismo fin planteado. Aún así,
este trabajo plantea dar un paso más.

2. Antecedentes

Los trabajos de Nicholson (2002), Ahuja y Galvin (2003) e
Irwin y Berge (2006) se aproximan tangencialmente al ob-
jetivo de este estudio, a saber, los mecanismos de socializa-
ción que se activan en las interacciones de aprendizaje a
distancia mediada por tecnología.

El primero de ellos se centra en grupos asincrónicos en
aulas de enseñanza a distancia. A pesar de que habla o uti-
liza términos sobre socialización, en realidad está refirién-
dose a sociabilidad que no aporta nada a nuestro
planteamiento inicial.

Los segundos revelan rasgos sobre estrategias socializa-
doras en los grupos virtuales asincrónicos de su estudio, no
obstante, entiende la socialización on-line como tipologías

de intercambio de información. Establecen tres tipos: nor-
mativa, regulativa y cognitiva; siempre en función del com-
portamiento en el intercambio de información (búsqueda y
suministro de información) y bajo un estatus de los miem-
bros (inicial o estable). Pero no profundizan en los mecanis-
mos que se activan en dichos procesos.

Son Irwin y Berge (2006) los que, en sus conclusiones,
destacan las dificultades de los estudios de la socialización
on-line. Señalan que dichos estudios deben ser exhaustivos
y parciales, con el objetivo de ir comprendiendo el fenómeno
de la socialización on-line. No aportan indicios, ni dimen-
siones o referentes.

En Internet, todos dejamos un rastro, fundamental-
mente el texto escrito aunque con el desarrollo tecnológico
cada vez somos más accesible a mostrarnos a través de otros
lenguajes: gráficos (infografías), videos, charlas, micropíl-
doras de aprendizaje, CV en video, etc. No obstante, éstos
últimos no son objeto de análisis en esta investigación.

Una vez planteados los antecedentes y algunas limita-
ciones preliminares, exponemos que la hipótesis de partida
del trabajo:

Existen mecanismos de socialización en entornos pre-
senciales que se dan en entornos virtuales.

De esta forma, el planteamiento inicial trata de verificar
cuáles son dichos mecanismos de socialización que se acti-
van en los participantes de los entornos virtuales.

Reconociendo que las producciones de los sujetos en la
red, es fundamentalmente textual, investigar en Internet se
puede realizar desde dos planteamientos o perspectivas:

1. Las producciones de los agentes que ponen a disposi-
ción de todos sus productos, estos son: portales horizon-
tales y verticales, páginas web personales e
institucionales, prensa on-line, publicaciones on-line,
blogs y gestores de redes sociales.
2. Las comunicaciones o mensajes de los agentes inmer-
sos en un proceso de interacción comunicativa basada
en texto (Lalueza et al, 2008: 63).

Nuestra investigación se posiciona en la segunda. Nos
interesan las interacciones entre los sujetos presentes en
una agrupación en comunidad y en la red que resulte del in-
terés común a los participantes sin que medien otros inte-
reses u otras formas de agrupamiento institucionalizado.
Por ello, el grupo de discusión on-line fue nuestra selección.

Creemos que entrar en un grupo sin hacerse con sus nor-
mas sociales, preguntando sobre un determinado tema su-
pone limitar la respuesta en los propios sujetos, podría dar
lugar a sesgos como responder a lo que el investigador
quiere oír.

La única aproximación que nos permitía actuar de dicha
manera es la metodología cualitativa de la investigación.
Jones (2003: 70-71) comenta que, desde el punto de vista
metodológico presente en los estudios sobre la apropiación
en las comunidades virtuales, faltan indicadores precisos
sobre dónde indagar y qué indagar.
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La idea de Jones de usar la etnografía en estos entornos
se soluciona con la propuesta de Hine (2004) con su “Etno-
grafía virtual”. Otro autor que comienza sus estudios en la
red aplicando la misma técnica es Kozinets (1997, 1998,
1999, 2002) que la denomina Netnografía. Ambos autores
intentan la revelación de las nuevas estructuras sociales y
que sus procesos subyacentes se hagan visibles desde el es-
tudio de los propios participantes en la red.

Estudios etnográficos virtuales académicos hay muchos
pero, por su relevancia en España, destacamos los estudios
de Mayans (2002) y Contreras (2004). Para ambos, la am-
bigüedad de la metodología supone una reflexión primera
sobre cómo hacer las cosas y se preguntan si realmente lo
hecho está fuertemente justificado. Así, son los primeros
aportes a esta disciplina que se va ir conformando a lo largo
del tiempo.

El proceso de socialización proporciona la consecución
de tres objetivos de gran importancia (Musitu y García,
2001): el control del impulso, la preparación y ejecución

del rol y el cultivo de fuentes de significado.
La socialización es consciente e inconsciente. El com-

plicado sistema de enseñanza de nuestra sociedad, desde
la clase de infantil a la universidad, es, asimismo, el medio
institucional más visible de socialización consciente3. Allí
donde un individuo imparta deliberadamente un sistema
cultural a otro, la socialización está llevándose a cabo, aun-
que el individuo en cuestión aprenda imperfecta, parcial o
inadecuadamente. 

Los ejemplos de socialización inconsciente son mucho
más numerosos y, complejos. Se aprende la mayor parte de
aspiraciones, habilidades y papeles sin darse cuenta de lo
que se hace. La simple interacción con otros nos socializa de
diversas formas.

Podemos hacernos una idea sobre lo que los autores de
corte sistémico o mecanicista llaman mecanismos de socia-

lización, pues según su idea no son más que micro-procesos

que forman parte del proceso de socialización. Forman parte
de la construcción social del individuo y aglutinan: la socia-

lización mecanicista, la enculturación antropológica y la
construcción de la personalidad psicológica o personaliza-

ción – definidos de forma global los procesos como algo evo-
lutivo de (re)construcción del sujeto social a medida que va
pasando de una etapa a otra en la vida y adquiriendo nuevas
formas de hacer y de pensar en sociedad.

Estos mecanismos de socialización, así denominados
para Guy Rocher (1977: 139-150), autor mecanicista, son
mecanismos psíquicos. Rocher identifica “dos mecanis-
mos principales de socialización” (1977: 140): el aprendi-
zaje (entendido como aprendizaje social) y la
interiorización del otro.

Parsons (1982), autor sistémico, respecto de la sociali-
zación, advierte que éste es un proceso particular de apren-
dizaje y se trata de la adquisición de las orientaciones
precisas para funcionar satisfactoriamente en un rol. Llama
mecanismo de socialización al proceso motivacional por vir-
tud del cual se produce en relación a su significado funcional
con respecto al sistema de interacción.

De esta forma concibe dos sistemas de interacción, por un
lado el sistema social y por otro el sistema de la personalidad
que posee tres mecanismos para poder estar en equilibrio: me-
canismos de aprendizaje, de defensa y de ajustamiento.

El mecanismo de aprendizaje supone un proceso de
cambio en el estado de personalidad como sistema. Los me-
canismos de defensa y de ajustamiento suponen procesos
de equilibrio, procesos que contrarrestan tendencias de
cambio en el sistema.

No es objeto de este artículo presentar íntegramente
todos y cada uno de los mecanismos propuestos para su es-
tudio y su análisis, por ello ofrecemos la Tabla 1 con el fin
de mostrar a los lectores cuáles de ellos fueron sometidos a
estudios preliminares y la posibilidad de poder recurrir a las
obras originales.
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Tabla 1. Propuesta integradora de los mecanismos de socialización estudia-
dos desde una perspectiva interdependiente entre individuo y sociedad (Ela-
boración propia).

Figura 1. Esquema del diseño de investigación del estudio macrosociológico.

3 “Los procesos de socialización son considerados, consiguientemente, como influencias sobre la aptitud, para beneficio de las oportunidades proporcionadas
por las instituciones escolares, y que al mismo tiempo, favorecen el rendimiento social e intelectual de los alumnos” (simms y simms, 1972: 9).



3. Método

En una investigación como la que aquí se presenta obliga a
emplear una estrategia metodológica multimétodo, que
aglutine orientaciones cuantitativas y cualitativas de la in-
vestigación social.

La sociedad, y cada uno de los fenómenos que en ella exis-
ten y se manifiestan, permite dos accesos epistemológicos:
por un lado, el macrosociológico y, por otro, el microsocioló-
gico. Estos dos accesos no son excluyentes sino que mantie-
nen entre sí una relación dialéctica entre individuo
(aproximación microsociológica) y sociedad (aproximación
macrosociológica). “Con el término macrosociología se pre-
tende definir aquellos análisis epistemológicos referidos en
exclusividad a los procesos sociales de largo alcance signifi-
cativo y temporal; también referidos a aquellas unidades, es-
tructuras y sistemas de largo alcance constituyente de una
sociedad” (Hernández Sánchez, 2004a: 846). Por lo tanto, el
objeto material de la macrosociología estará constituido por
categorías o conceptos tales como la industrialización, urba-
nización, movimientos sociales, socialización, revolución, etc.

Por otro lado, Hernández Sánchez (2004b: 911) propone
que “bajo este término suelen designar los sociólogos el es-
tudio o análisis de las interacciones o relaciones entre indi-
viduos de una comunidad o colectividad con independencia
de su dimensión cuantitativa. Es un término concebido y
desarrollado siempre en relación con el término macroso-
ciología”. Así, ambos estudios están íntimamente relaciona-
dos, van y vienen en su planteamiento inicial y posterior
desarrollo. Las Figuras 1 y 2 revelan los diseños de los su-
bestudios de esta investigación.

En la primera de ellas (Figura 1) se describe el  estudio
macro cuyo fin era validar mediante la técnica Delphi para
expertos, cuáles era los mecanismos más apropiados para
ser estudiados con la muestra.

La segunda (Figura 2) expone el diseño del estudio
micro cuya complementariedad metodológica se hace nece-
saria para entender como la estructura grupal, facilita o de-
limita la aparición y verificar de los mecanismos activados.

4. Resultados y Discusión

Del primer estudio, el macrosociológico (Figura 1), se obtie-
nen los mecanismos que entran a formar parte del segundo
estudio. Así, tras las dos vueltas de la técnica Delphi aplicada
a expertos nacionales e internacionales (Tabla 2), se llega al
consenso sobre los mecanismos que formarán parte del se-
gundo estudio.
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Figura 2. Esquema del diseño de investigación del estudio microsociológico.

Figura 3. Resultados de la Técnica Delphi de ambas vueltas.

Tabla 2. muestra de expertos que participaron en la técnica Delphi.

TOTALES DELPHI

45 Universidades 61 Departametnos N = 1490

Tabla 3.Tabla resumen para la toma de decisiones que compara los porcen-
tajes de selección y el coeficiente de variabilidad (Cv) de los expertos para
cada uno de los mecanismos.



La muestra de expertos está conformada por 1490 pro-
fesores de 61 departamentos pertenecientes a 44 universida-
des del territorio nacional. Un profesor de los integrantes de
la muestra pertenecía a la Georgetown University (EEUU) y
participó por interés propio ya que un compañero le facilitó
la información de la existencia del mismo. A continuación,
la Figura 3 muestra los resultados de las dos vueltas.

La Tabla 3 muestra los datos obtenidos y refleja los cri-
terios de selección. Se muestran los datos completos de cara
a ilustrar la toma de decisiones que den lugar a estudios pos-
teriores o derivados de éste.

Los expertos estiman que solamente 5 categorías resu-
men en alto grado el proceso de socialización virtual suscep-
tible de ser analizados en proyectos de investigación. Por lo
tanto, las categorías seleccionadas que hemos tenido en
cuenta para realizar nuestro estudio, son las siguientes:

- Aprendizaje social

- Identificación

- Asimilación

- Internalización

- Adaptación

En cuanto a los resultados del estudio microsociológico
(ver diseño en Figura 2), éstos se van a ofrecer en dos partes.
Por un lado el resultado del análisis de redes sociales y de-
tección de comunidades de práctica. Y por otro, tras el aná-
lisis de contenido realizado, la verificación de la presencia de
los mecanismos de socialización en los entornos virtuales.

4.1. El análisis de redes sociales

Sucintamente, “el análisis de redes sociales se ocupa del
estudio de las relaciones entre una serie definida de elemen-
tos (personas, grupos, organizaciones, países e incluso acon-
tecimientos). A diferencia de los análisis tradicionales que
explican, por ejemplo, la conducta en función de la clase so-
cial y la profesión, el análisis de redes sociales se centra en
las relaciones y no en los atributos de los elementos” (Mo-
lina, 2001: 13).

La interactividad en el análisis de redes sociales de men-
sajes textuales escritos por los participantes de un entorno
virtual radica principalmente en respuesta a otro mensaje.

En la Figura 4, los triángulos representan el género mas-
culino del grupo, los círculos, el femenino. El rojo indica la
persona que mayor número de mensajes ha recibido durante
el tiempo medido, seguido de las personas en color verde
que también son las que más mensajes reciben.

Podemos observar en este punto, cómo los flujos de in-
formación constituyen comunidades de práctica que vemos
en colores en la Figura 5. De este modo, podemos categori-
zar y ofrecer la siguiente clasificación de comunidades de
práctica detectadas:

(a) Comunidad de práctica principal: De color azul de-
tectamos una comunidad de práctica activa en número de
intervenciones. Se relacionan entre sí miembros del grupo
con los participantes más activos y centralizados. Este
grupo activo representa el 32,05% de los sujetos activos.
(b) Comunidad de práctica secundaria: De color negro
detectamos una comunidad de práctica que interviene
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Figura 4. Representación gráfica de la red según el grado.

Figura 5. Representación de la aplicación del algoritmo newman-girvan (presente
en el programa UCInET) para la definición de las comunidades de práctica.

Figura 6. Diagrama radial de frecuencias detectadas sobre el mecanismo
Identificación.

Figura 7. Diagrama radial de frecuencias detectadas sobre el mecanismo
Internalización.



en menor medida y con participantes poco centrales. Su
interés reside en dar respuesta a los comentarios más
aislados. Son 10 los miembros activos de esta comuni-
dad lo que equivale al 12,82 % de los participantes acti-
vos de este grupo.
(c) Comunidad de práctica aislada: De color rojo y en
forma de dos diadas separadas, la comunidad de prác-
tica aislada sólo interviene en la respuesta a comentarios
parciales como los comentarios que se salen de los tópi-
cos o temas generales y tratados con mayor frecuencia.
Esos son 4 sujetos que equivalen al 5,13 % de los parti-
cipantes activos.
(d) Comunidad de participantes lectores: Como en
todos los grupos virtuales existe un grupo de potenciales
participantes que solamente leen las intervenciones de
los demás. Este tipo de comunidad no es visible como
las que hemos descrito anteriormente, pero con toda
certeza puede ser obviamente detectada si comparamos
el número de suscritos activos con el número de suscri-
tos total a la lista. En este caso concreto ya vimos en la
descripción del grupo que los miembros suscritos eran
78, de ellos, 39 son miembros activos de la lista lo que
equivale al 50% de los participantes.

Desde el punto de vista del contenido de los mensajes y
las manifestaciones de los procesos estudiados, vamos a pre-
sentar los resultados más representativos de cada uno de los
mecanismos verificados.

4.1.1. Mecanismo de la identificación

El sentido de pertenecía a un grupo es lo que nos hace
sociales. Así, es el mecanismo de la identificación el que
primero sale a manifestarse en todas nuestras interacciones.
El estudio del grupo da como resultado para este mecanismo
lo que se señala en la Figura 6.

4.1.2. Mecanismo de la internalización

En la Figura 7 podemos observar el espacio de impor-
tancia del mecanismo de internalización. Este espacio está
fuertemente asociado a la explicitación no-personal del me-
canismo junto con los referentes simbólicos específicos de
este mecanismo como son los sustantivos utilizados; cate-
goría en el que se incluyen aquellos tales como: norma, cri-

terio, modelo, pauta, regla, medida, creencia, valor, y sus
formas plurales.

Reconocida la explicitación general y el referente
simbólico, podemos concluir con algún ejemplo donde el
mecanismo de la internalización está presente en el
grupo de estudio.

En este primer ejemplo (Figura 8) vemos cómo el sujeto
explicita una norma elemental de cortesía de presentación
al grupo. Hemos destacado en subrayado el verbo para de-
mostrar la táctica general de los sujetos de hablar en térmi-
nos apersonales; en lugar de utilizar la fórmula “me
presento a todos” o “me presento al grupo” subsume al “yo”
que va a realizar la acción ante el grupo. En este caso, el
grupo cobra mucha importancia.

4.1.3. Mecanismo de la asimilación

En cuanto se refiere al mecanismo de la asimilación den-
tro del conjunto de mecanismos que conforman la a sociali-
zación on-line, éste puede manifestarse de tres formas:

(a) La primera de ellas es la explicitación de las creencias
y la verbalización de opiniones que suponen ya pre-pro-
cesos cognitivos de enfrentamiento a situaciones nuevas
en estadios anteriores. Lógicamente, para expresar esta
modalidad, es necesario revelar la primera persona del
singular de referencia al “yo”.
(b) La segunda de ellas se explicita con el fin de superar
nuevas situaciones sociales. Es común, en los grupos y
foros de discusión, los silencios. Son asimilados éstos como
falta de interés por la temática. En este grupo, la estrategia
de solución a este problema es generar nuevas documen-
taciones que motiven los diálogos. En esta modalidad pre-
domina el uso de verbos en infinitivo o participio.
(c) La tercera de ellas, como en los anteriores mecanis-
mos, se ofrece a través de sustantivos pertenecientes a la
familia semántica referida a procesos de cambio, desglose
y división temporal. A su vez, se diferencian dos aspectos:
uno de ellos referidos a los cambios propios de los para-
digmas científicos sobre los que discuten estos participan-
tes, es decir, aquí los cambios son conceptuales; el otro,
los cambios sobre los que actuamos asiduamente, con los
propios miembros del sujeto y con las herramientas tec-
nológicas que albergan las listas de distribución.

4.1.4. Mecanismo de la adaptación

Podemos concluir para este mecanismo que la adapta-
ción se pone de manifiesto de la siguiente manera:

· Capacidad de adaptación a los aspectos técnicos de la
plataforma.
· Capacidad de asimilar y acomodar nuevas ideas res-
pecto de los contenidos que se traten en dicha formación.

Creemos que el ajuste entre ambas dará lugar a fructíferos
aprendizajes y mejorará los trabajos colaborativos. Los tutores
han de consensuar los nuevos esquemas, respecto de los con-
tenidos, para que surta efecto la adaptación de los sujetos.

4.1.5. Mecanismo del aprendizaje social

Un síntoma externo de este mecanismo es la auto-eficacia.
Las cuatro fuentes para la generación de la auto-eficacia (Ban-
dura, 1987) son: los propios logros en el pasado, la observación
del comportamiento de los demás, la persuasión verbal y la
auto-percepción del estado fisiológico del organismo.

Para la detección, hemos partido de los enunciados a los
ítems de la escala de auto-eficacia (Sanjuán, Pérez y Bermu-
dez, 2000: 511) La auto-eficacia percibida por los sujetos de
este grupo virtual se centra en lo que pueden o no hacer y/o
proporcionar al grupo. Parece lógico pensar que un uso am-
plio de los verbos modales (en este caso nos centramos en
el verbo “poder”) va seguido de los adjetivos que modulan y
expresan la capacidad de realizar una determinada acción.
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Figura 8. Ejemplo de producción textual de un participante del grupo de discusión.



5. Conclusiones y propuestas educativas para tra-

bajar la Socialización on-line

A pesar de que se deben modificar algunas limitaciones ini-
ciales, hemos conseguido todos los objetivos propuestos en
esta investigación y, por lo tanto, podemos concluir que exis-
ten rasgos identificativos de los mecanismos de socialización
virtual que son básicos para el aprendizaje en entornos de
formación on-line, y que su conocimiento puede ser de uti-
lidad a los docentes y tutores virtuales que diseñan conteni-
dos y moderan grupos virtuales.

Las propuestas de actuación deben ser trabajadas e in-
vestigadas para generar mayor corpus de conocimiento de
los que denominamos ya, Socialización on-line, y que el pre-
sente trabajo inicie su andadura como subdisciplina teórica
que sirva a las disciplinas de la Sociología, Educación y So-
ciología de la Educación.

De cara a cumplir con este objetivo nos vamos a centrar
en propuestas específicas para cada uno de los mecanismos
detectados.

El mecanismo de la identificación es espontáneo. Ante
la naturaleza espontánea de este mecanismo, la propuesta
radica en motivar para que aparezca desde que se configura
el grupo, para que todos y cada uno de los participantes se
auto-identifiquen con algunos grupos ya presentes en él.
Hemos observado que éste proceso no interfiere en el des-
arrollo de las interacciones grupales posteriores, es más, pro-
mueve la formación espontánea de comunidades de práctica
basada en las transacciones privadas de flujos informativos.

Sobre el mecanismo de la internalización, la activación del
mismo, se establece en la explicitación de las normas, ya sean
generales o específicas. Así, los tutores virtuales deben expo-
nerlas también al inicio de un curso virtual para que, una vez
activado el mecanismo de internalización de las normas, todos
las tengan presentes y no se originen conflictos posteriores.

En relación al mecanismo de la asimilación, éste se ma-
nifiesta bajo tres formas diferentes: explicitación de creen-
cias, superación de nuevas situaciones sociales y a través de
procesos de cambio. Parece evidente que el mecanismo de
la asimilación es fundamental en el proceso de cualquier
tipo de aprendizaje.

La evidencia de que la explicitación de las creencias fo-
menta la asimilación de cualquier tipo de contenido es una
estrategia que debe ser asumida por todos los docentes, y
máxime, en los entornos virtuales de aprendizaje. Plantear
cuestiones sobre las creencias, conceptos abstractos y com-
plejos, en unión con todas las creencias de los distintos
participantes de un grupo virtual, fomentará la compren-
sión de los mismos.

Por otro lado, la superación de nuevas situaciones socia-
les provoca la activación de la asimilación, ya sea en cuanto
a normas de conducta, de actividades a realizar, de adapta-
ción a las demandas de rol, etc.

Y por último, los procesos de cambio activan la asimila-
ción que dará lugar a la presencia de la acomodación de los
nuevos contenidos. Ambos mecanismos suponen la activa-
ción del mecanismo de la adaptación.

El mecanismo de la adaptación en los grupos virtuales
tiene dos referentes para el buen desarrollo de una actividad
de formación on-line; por un lado, la adaptación al uso y ma-
nejo de la tecnología que media entre las interacciones, y por
otro lado, la adaptación a los contenidos que hemos comen-
tado junto con la asimilación. Volvemos a comprobar que
los mecanismos no son parcelas asiladas sino que se activan
conjuntamente, uno después de activarse otro, etc.

La propuesta que aconsejamos se centrará en la preocu-
pación que deben tener los tutores sobre sus tutorandos
para que sean diestros en el uso de herramientas y aplica-
ciones que median entre los sujetos. Sugerimos que la adap-
tación a los instrumentos tecnológicos transcurra y sea
efectiva como máximo en la primera semana del curso.

Para ello, podemos plantear la construcción de manua-
les y tutoriales adaptados a las necesidades concretas del
grupo en cuestión. La personalización de los materiales de-
berá efectuarse a demanda del tutorando, ya que las impli-
caciones personales deben ser atendidas por su tutor.

Respecto a la adaptación a los contenidos, como ya dijimos,
debemos asegurar la activación de la asimilación previa a la
acomodación,  activándose así la adaptación. Este referente
debe estar presente en el transcurso de la actividad virtual.

Finalmente, nos queda delimitar las propuestas de acción
educativa respecto del mecanismo del aprendizaje social.

Tenemos que insistir en la dificultad del estudio de este
mecanismo. El hallazgo del constructo de referencia, que in-
fiere la presencia de la activación del mecanismo del apren-
dizaje social, ha sido el de la auto-eficacia. De este modo, en
los entornos virtuales, los tutores deben hacer públicos los re-
sultados de las soluciones a las actividades propuestas, de
cara a la activación y valoración de la auto-eficacia percibida.
Asimismo, nos aseguraremos  que la valoración constante con
resultados de las acciones de los participantes de mayor nivel,
potenciará las capacidades de ajuste entre el aprendizaje del
participante con menor nivel y anterior, teniendo en cuenta
los objetivos de formación establecidos en la actividad.
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